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Salmo 134: Los invisibles, el valor
del servicio oculto y la bendición
de Dios
Radio Solidaria y Solidaria Televisión presentan una reflexión
bíblica sobre el Salmo 134, un pasaje que invita a descubrir
el valor de quienes trabajan en silencio, sirven sin buscar
reconocimiento  y  permanecen  fieles  incluso  cuando  nadie
observa su esfuerzo. Bajo el título «Los invisibles», este
salmo nos lleva a reflexionar sobre la importancia de las
tareas  que,  aunque  pasan  desapercibidas  para  la  mayoría,
resultan esenciales para el bienestar de los demás y para el
cumplimiento de la obra de Dios.

Los  invisibles:  el  trabajo  que
sostiene a la sociedad
El Salmo 134 dirige su atención a quienes servían en la casa
del Señor durante la noche. Eran personas que permanecían en
el templo mientras otros descansaban, encargándose de tareas
necesarias para que todo estuviera preparado al comenzar el
día. Su trabajo no siempre recibía reconocimiento público,
pero sin él las actividades principales del templo no podrían
desarrollarse correctamente.

Esta realidad se repite en nuestra sociedad. Los serenos, los
trabajadores de limpieza y quienes recogen la basura durante
la  noche  realizan  labores  imprescindibles  para  que  las
ciudades funcionen. La mayoría de las personas apenas repara
en  su  presencia,  aunque  disfruta  de  los  resultados  de  su
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esfuerzo. Su invisibilidad no disminuye el valor de lo que
hacen,  sino  que  demuestra  hasta  qué  punto  dependemos  de
personas cuyo trabajo rara vez ocupa los titulares.

También  ocurre  en  el  ámbito  audiovisual.  Detrás  de  una
retransmisión  existen  profesionales  que  coordinan  cámaras,
sonido,  iluminación  y  movimientos  técnicos  para  que  el
espectador pueda concentrarse en el mensaje. La calidad de su
trabajo  se  percibe  precisamente  cuando  nadie  nota  su
presencia.  Un  error  de  sonido  o  un  movimiento  de  cámara
inadecuado puede distraer al público y revelar una labor que,
en condiciones normales, debería permanecer en segundo plano.

El trabajo invisible suele ser uno de los más necesarios,
aunque no siempre sea considerado el más importante. Esta es
una de las grandes enseñanzas que podemos extraer del Salmo
134: no todo lo que tiene valor necesita ser visto, aplaudido
o reconocido públicamente.

Una  sociedad  obsesionada  con  la
visibilidad y el reconocimiento
Vivimos en una época en la que la fama, la imagen personal y
la exposición pública parecen haberse convertido en objetivos
prioritarios.  Las  redes  sociales,  los  influencers  y  los
youtubers  han  transformado  la  manera  en  que  las  personas
buscan reconocimiento y ejercen influencia sobre los demás. La
moda, la nutrición, el maquillaje y otros ámbitos de la vida
cotidiana  están  condicionados  por  figuras  que  alcanzan
notoriedad a través de su presencia pública.

Esta  búsqueda  de  visibilidad  también  se  manifiesta  en  el
lenguaje corporativo y social, donde términos como CEO parecen
otorgar  una  relevancia  especial  a  determinados  cargos.  En
muchos entornos, parece que el valor de una persona depende de
la importancia de su posición, de la atención que recibe o de
la cantidad de personas que conocen su nombre.



Sin embargo, la necesidad de reconocimiento puede esconder un
deseo  más  profundo  de  sentirse  indispensable.  Incluso  la
humildad puede convertirse en una apariencia detrás de la cual
se oculta la expectativa de recibir elogios. Algunas personas
afirman que no necesitan ser reconocidas, pero se sienten
heridas cuando nadie menciona su trabajo o cuando otra persona
recibe una atención que ellas consideran merecer.

El relato de Génesis 3 presenta el deseo humano de ser como
Dios y de determinar por cuenta propia lo que está bien y lo
que está mal. Esta aspiración refleja una tendencia a colocar
el propio criterio y la propia importancia en el centro de la
vida. La búsqueda constante de protagonismo puede convertirse
en otra expresión de ese deseo de ocupar un lugar superior al
que realmente corresponde.

La  saturación  informativa  y  la
pérdida de perspectiva
La sociedad actual está expuesta a una cantidad constante de
información,  noticias  y  estímulos  que  pueden  producir
cansancio,  preocupación  y  desmoralización.  Los  medios  de
comunicación  suelen  destacar  acontecimientos  trágicos,
conflictos,  guerras  y  desgracias,  porque  las  noticias
negativas  generan  atención,  morbo  y  angustia  entre  la
audiencia.

La repetición de estos contenidos puede provocar la sensación
de que nada tiene solución y de que los problemas del mundo
superan por completo nuestra capacidad de actuar. Las noticias
sobre  conflictos  lejanos,  crisis  humanitarias  y  amenazas
globales  se  acumulan  hasta  producir  una  sensación  de
impotencia.  Al  mismo  tiempo,  situaciones  graves,  como  el
hambre en el Cuerno de África, pueden permanecer en un segundo
plano mientras otros asuntos más superficiales reciben una
atención desproporcionada.



Esta dinámica también influye en la manera en que valoramos el
trabajo  de  las  personas.  Los  deportistas  y  otras  figuras
públicas  pueden  ser  conocidos  por  millones  de  personas,
mientras que investigadores que contribuyen al desarrollo de
vacunas  o  al  descubrimiento  de  proteínas  esenciales  para
salvar vidas permanecen prácticamente en el anonimato.

La diferencia entre ambas realidades invita a preguntarnos qué
consideramos  verdaderamente  importante.  Una  sociedad  que
reconoce  principalmente  lo  que  brilla  corre  el  riesgo  de
ignorar aquello que sostiene la vida cotidiana y contribuye de
manera decisiva al bienestar común.

La exposición permanente a problemas que parecen inabarcables
también  puede  desviar  nuestra  atención  de  las
responsabilidades que sí podemos asumir. En lugar de buscar
soluciones realistas y trabajar de manera constante, podemos
terminar  esperando  que  aparezca  una  figura  salvadora  que
resuelva  todos  nuestros  problemas.  Frente  a  esta  actitud,
resulta  necesario  recuperar  la  perspectiva,  atender  las
necesidades concretas y comprender que las transformaciones
reales requieren compromiso y perseverancia.

El servicio nocturno en el templo:
una labor esencial
El Salmo 134 se centra en quienes servían durante la noche en
la  casa  del  Señor.  Su  responsabilidad  incluía  mantener
encendida la lámpara, cuidar la mesa del incienso y supervisar
los  panes  de  la  proposición.  También  existían  tareas
relacionadas con la vigilancia, el orden, el cuidado de los
tesoros y la limpieza de los diferentes espacios del templo.

Mientras durante el día se desarrollaban los sacrificios y
otras actividades principales, durante la noche había personas
preparando y cuidando todo lo necesario para que el servicio
pudiera continuar. El trabajo nocturno no era un complemento



insignificante,  sino  una  parte  indispensable  del
funcionamiento  del  templo.

Algunas de estas labores consistían en limpiar el atrio y
retirar las cenizas del altar de bronce. Quienes realizaban
estas tareas podían pasar desapercibidos para la mayoría de
las  personas  pertenecientes  a  las  doce  tribus.  Muchos
disfrutaban del templo sin saber quién había limpiado sus
espacios, ordenado sus elementos o preparado las condiciones
necesarias para el servicio.

Sin embargo, que nadie conociera sus nombres no significaba
que su trabajo careciera de valor. El templo necesitaba tanto
a quienes participaban en las actividades visibles como a
quienes trabajaban durante la noche sin recibir aplausos.

Esta imagen permite comprender una verdad fundamental para la
vida cristiana: la importancia del servicio no depende de la
posición que ocupa una persona, sino de la fidelidad con la
que cumple su responsabilidad.

El peligro de buscar protagonismo
en la iglesia
La tendencia a buscar reconocimiento también puede aparecer
dentro de las iglesias y los ministerios cristianos. Algunas
personas desean ocupar lugares destacados, predicar, dirigir
la alabanza o participar en eventos visibles, mientras que
tareas como limpiar, ordenar, recoger las ofrendas o preparar
los espacios pueden quedar relegadas a un segundo plano.

En ocasiones, la elección de un ministerio parece depender más
de la visibilidad que ofrece que de las necesidades reales de
la  congregación.  También  puede  surgir  competencia  por
participar en congresos, viajes, fotografías y actividades que
permiten obtener reconocimiento público.

En  la  organización  de  eventos  existen  quienes  ocupan  la



plataforma y quienes realizan el trabajo operativo, de orden y
seguridad.  Los  primeros  suelen  ser  vistos  y  recordados,
mientras que los segundos se aseguran de que todo funcione
correctamente sin convertirse en protagonistas.

Ambos tipos de tareas son necesarios, pero el problema aparece
cuando el deseo de figurar se impone sobre la disposición a
servir.  Una  iglesia  necesita  personas  capaces  de  asumir
responsabilidades sin exigir que su nombre aparezca en primer
lugar.

La antigüedad dentro de una organización tampoco garantiza
madurez o crecimiento espiritual. Una persona puede repetir
las mismas prácticas durante muchos años sin experimentar una
transformación profunda. La verdadera madurez se manifiesta en
el  carácter,  la  disposición  a  aprender  y  la  capacidad  de
servir con fidelidad, no únicamente en el tiempo transcurrido
dentro de una congregación.

Por  eso,  resulta  necesario  examinar  las  motivaciones
personales y preguntarse si el servicio nace del amor a Dios y
a los demás o de la necesidad de sentirse importante.

La oración en secreto: Dios ve lo
que nadie más ve
La  oración  ocupa  un  lugar  fundamental  en  la  vida  de  la
iglesia. Puede considerarse uno de los pilares que sostienen
una congregación, un ministerio y la vida espiritual de cada
creyente. Sin embargo, gran parte de esta labor se desarrolla
en la intimidad y permanece completamente invisible para los
demás.

Existe una diferencia entre orar para ser visto y buscar a
Dios en secreto. La oración pública puede formar parte de la
vida comunitaria, pero no sustituye la relación personal que
se cultiva lejos de las miradas ajenas. La verdadera cuestión



no es dónde se ora, sino cuál es la motivación que impulsa a
hacerlo.

La enseñanza bíblica sobre la oración en secreto recuerda que
Dios  conoce  el  corazón  de  quien  se  acerca  a  Él.  No  es
necesario que otras personas sepan cuánto tiempo dedicamos a
orar, qué peticiones presentamos o qué luchas llevamos delante
de Dios. La intimidad con el Señor no necesita convertirse en
una demostración pública.

La oración secreta implica una disposición a buscar a Dios sin
depender de la aprobación de los demás. Incluso puede ser una
práctica  desconocida  para  la  propia  familia,  precisamente
porque se desarrolla en un espacio personal reservado.

Cuando una persona aprende a orar sin esperar reconocimiento,
descubre que su relación con Dios no depende de la opinión de
quienes la rodean. El valor de ese tiempo no se mide por la
cantidad de personas que lo conocen, sino por la sinceridad
con la que se busca al Señor.

La falsa humildad y la necesidad de
ser valorados
Buscar  reconocimiento  puede  convertirse  en  una  forma  de
orgullo  que  no  siempre  resulta  evidente.  Algunas  personas
expresan que no necesitan honores, pero se sienten resentidas
cuando no reciben la atención que esperaban. Otras rechazan
aparentemente el protagonismo, aunque en su interior desean
que  alguien  descubra  su  sacrificio  y  les  conceda  el
reconocimiento  que  consideran  merecido.

Esta tensión puede provocar conflictos dentro de las iglesias.
Una persona puede sentir que nunca ha sido tomada en cuenta y
utilizar  esa  percepción  como  motivo  de  distanciamiento  o
división.  El  problema  se  intensifica  cuando  compara  su
trayectoria con la de alguien más joven, menos experimentado o



considerado menos capacitado, que recibe una responsabilidad o
un reconocimiento superior.

La parábola del hijo pródigo ofrece una imagen de esta actitud
a través del hermano que permaneció en casa y se molestó
cuando su padre recibió al hijo que regresaba. Aunque tenía
acceso a los recursos de su padre, se sintió agraviado al ver
que otro recibía una atención especial.

La comparación puede impedirnos valorar lo que ya tenemos y
reconocer las oportunidades de servir que están a nuestro
alcance. En lugar de concentrarnos en lo que otros reciben,
necesitamos  preguntarnos  qué  podemos  aportar,  qué
responsabilidades podemos asumir y cómo podemos contribuir al
bienestar de quienes nos rodean.

Esto no significa que debamos dejar de reconocer a los demás.
Al  contrario,  es  importante  honrar  a  quienes  lo  merecen,
especialmente a las personas mayores y a quienes han dado un
testimonio de fidelidad. La honra debe expresarse en vida,
cuando  las  personas  pueden  recibir  y  apreciar  ese
agradecimiento, y no reservarse únicamente para los homenajes
póstumos.

El reconocimiento es valioso cuando expresa gratitud sincera,
pero se vuelve problemático cuando se convierte en el objetivo
principal del servicio.

El carácter de Cristo frente a la
fama terrenal
Jesús  constituye  el  ejemplo  central  de  una  vida  que  no
dependió del prestigio humano. Su ministerio estuvo marcado
por la humildad y por una disposición constante a cumplir la
voluntad del Padre. Aunque realizó obras extraordinarias, en
numerosas  ocasiones  pidió  a  las  personas  sanadas  que  no
difundieran lo sucedido, pues todavía no había llegado el



momento de manifestarse públicamente como el Mesías.

Su apariencia no lo distinguía necesariamente de los demás, y
su  vida  no  estuvo  caracterizada  por  la  acumulación  de
posesiones materiales ni por la búsqueda de una posición de
prestigio. Se presentó humildemente, como el Cordero de Dios,
reservando  su  manifestación  en  gloria  para  el  tiempo
correspondiente.

La vida de Jesús también muestra que gestionar el éxito puede
resultar  más  difícil  que  afrontar  el  fracaso.  El
reconocimiento puede introducirse gradualmente en el corazón,
como una lluvia fina que termina empapando a quien no se da
cuenta de su efecto. Los elogios repetidos pueden alimentar el
ego y llevar a una persona a depender de la aprobación de los
demás.

Sin embargo, la fama humana es temporal. Quienes hoy elogian a
una  persona  pueden  dejar  de  hacerlo  mañana,  e  incluso
rechazarla cuando ya no responde a sus expectativas. Por eso,
el creyente necesita cuidar su corazón y evitar la actitud de
Saúl, quien perdió su reinado al dar prioridad al agrado de
los hombres frente a la voluntad de Dios.

El carácter de Cristo nos llama a servir con humildad, sin
permitir que los aplausos determinen nuestras decisiones. La
fidelidad no consiste en ocupar siempre el lugar más visible,
sino en permanecer dispuestos a cumplir aquello que Dios nos
encomienda.

Bendecir al Señor en medio de la
dificultad
El Salmo 134 presenta una estructura en la que la bendición
ocupa  el  principio  y  el  final,  mientras  que  el  servicio
invisible aparece en el centro. El pasaje comienza con una
invitación dirigida a los siervos que permanecen en la casa de



Yahvé durante la noche para que bendigan al Señor. Finalmente,
concluye  con  la  bendición  que  procede  de  Sion,  del  Dios
creador de los cielos y de la tierra.

La estructura del salmo destaca una relación entre el servicio
humano  y  la  bendición  divina.  A  menudo,  las  personas  se
acercan a Dios buscando que Él bendiga sus planes, resuelva
sus problemas y responda a sus necesidades. Sin embargo, el
salmista comienza invitando al creyente a bendecir al Señor.

Bendecir  a  Dios  resulta  relativamente  sencillo  cuando  las
circunstancias son favorables, los proyectos avanzan y las
necesidades  están  cubiertas.  La  dificultad  aparece  cuando
llegan una enfermedad grave, una crisis económica, un despido
laboral o un conflicto familiar que escapa a nuestro control.

Estas situaciones pueden romper nuestra zona de confort y
hacernos  conscientes  de  nuestras  limitaciones.  Cuando  no
encontramos  una  solución  inmediata,  la  angustia  puede
llevarnos  a  cuestionar  nuestras  circunstancias  y  a
concentrarnos  exclusivamente  en  lo  que  hemos  perdido.

No  obstante,  la  invitación  bíblica  a  bendecir  al  Señor
permanece también en los momentos difíciles. Esto no significa
negar el dolor ni fingir que todo marcha bien, sino mantener
la confianza en Dios incluso cuando no comprendemos lo que
sucede.

La bendición divina no garantiza que todas las circunstancias
sean agradables o que los proyectos personales se desarrollen
como esperamos. En ocasiones, el camino incluye desiertos,
pruebas y situaciones que nos obligan a reflexionar, madurar o
cambiar de dirección.

Desde esta perspectiva, la dificultad puede convertirse en una
oportunidad para revisar nuestras prioridades y recuperar el
rumbo. Caminar sin un destino claro produce agotamiento y
falta de progreso. A veces es necesario detenerse, reconocer
que nos hemos equivocado y regresar al punto desde el que



podamos retomar el camino correcto.

Ora  et  labora:  la  fe  también  se
demuestra con acciones
La expresión «ora et labora» resume la importancia de unir la
oración  con  el  trabajo.  La  vida  cristiana  no  consiste
únicamente  en  hablar  de  Dios,  participar  en  reuniones  o
expresar buenas intenciones, sino también en desarrollar una
conducta coherente con aquello que se proclama.

La  responsabilidad  personal  se  manifiesta  en  acciones
cotidianas que muchas veces nadie observa. Recoger la basura
del suelo, cerrar una puerta, apagar las luces que han quedado
encendidas o dejar un espacio limpio son pequeños gestos que
demuestran cuidado y compromiso.

Estas acciones no necesitan una fotografía ni una publicación
en redes sociales para tener valor. Cuando una persona realiza
una tarea porque entiende que es lo correcto, sin esperar una
recompensa  pública,  está  demostrando  que  su  conducta  no
depende de la mirada de los demás.

Lo  mismo  sucede  con  la  ayuda  económica  y  la  solidaridad.
Entregar una ofrenda de manera anónima o ayudar a alguien sin
revelar la identidad del donante permite que el acto conserve
su carácter discreto. La finalidad no es construir una imagen
de generosidad, sino responder a una necesidad real.

La diferencia entre el servicio auténtico y el exhibicionismo
no siempre se encuentra en la acción exterior, sino en la
intención que la acompaña. Una persona puede participar en una
actividad pública con motivaciones sinceras, mientras que otra
puede utilizar una buena causa para obtener reconocimiento,
estatus o beneficios personales.

Por  eso,  es  importante  examinar  la  coherencia  entre  las
palabras y las acciones. Las iniciativas sociales, ecológicas



y  humanitarias  necesitan  producir  resultados  reales  y
responder a necesidades concretas. Cuando la imagen ocupa el
lugar de la ayuda efectiva, el propósito original corre el
riesgo de quedar relegado.

Jesús criticó a quienes imponían cargas a los demás sin estar
dispuestos  a  asumirlas  ellos  mismos.  Esta  enseñanza  sigue
siendo relevante para quienes aconsejan, señalan errores o
exigen cambios, pero no ofrecen ayuda práctica para resolver
los problemas que denuncian.

Las  palabras  pierden  fuerza  cuando  no  van  acompañadas  de
hechos.  La  verdadera  disposición  a  servir  se  demuestra
mediante el compromiso, la coherencia y la voluntad de hacer
aquello que también pedimos a los demás.

La bendición de Dios desde Sion
El Salmo 134 concluye recordando que la bendición procede de
Sion, del Señor que hizo los cielos y la tierra. Sion no debe
entenderse únicamente como una ubicación física, sino también
como una referencia a la presencia de Dios, de quien procede
la bendición que sostiene la vida del creyente.

La  bendición  divina  tiene  un  valor  que  supera  el
reconocimiento humano y los logros materiales. Recibirla no
significa que todo vaya a salir bien desde una perspectiva
terrenal,  ni  que  la  vida  estará  libre  de  enfermedades,
pérdidas o dificultades. Significa que la relación con Dios
ofrece  una  orientación  que  permanece  incluso  cuando  las
circunstancias cambian.

En  ocasiones,  una  situación  difícil  puede  llevarnos  a
reconsiderar  nuestras  decisiones  y  a  reconocer  que  hemos
perdido el rumbo. La enfermedad, las dificultades económicas o
los conflictos pueden obligarnos a detenernos y examinar el
camino  que  estamos  siguiendo.  Estas  experiencias  no  deben
interpretarse  automáticamente  como  un  castigo  divino,  pero



pueden convertirse en ocasiones para reflexionar, buscar ayuda
y recuperar una dirección adecuada.

La vida del creyente es un proceso de crecimiento en el que
las  decisiones  personales  tienen  consecuencias.  Algunas
dificultades  proceden  de  circunstancias  que  no  podemos
controlar,  mientras  que  otras  son  resultado  de  nuestras
propias acciones, errores o hábitos perjudiciales. Distinguir
entre ambas realidades permite asumir responsabilidades sin
atribuir indiscriminadamente a Dios todo lo que sucede.

La confianza en el Señor debe ir acompañada de una disposición
a  corregir  aquello  que  está  en  nuestras  manos.  La  fe  no
elimina  la  responsabilidad  personal,  sino  que  puede
impulsarnos  a  tomar  decisiones  más  sabias  y  a  abandonar
comportamientos que nos dañan a nosotros mismos y a quienes
nos rodean.

Las  decisiones  personales  y  la
responsabilidad espiritual
La vida cristiana implica tomar decisiones conscientes. La
historia de Adán y Eva recuerda que las elecciones humanas
pueden  alejarnos  del  camino  que  Dios  propone.  De  manera
semejante, las decisiones cotidianas pueden conducirnos hacia
hábitos  saludables  y  relaciones  constructivas  o,  por  el
contrario,  hacia  conductas  perjudiciales  y  consecuencias
dolorosas.

En situaciones relacionadas con las adicciones, la ira o el
maltrato hacia la pareja, la oración no debe utilizarse como
sustituto de la responsabilidad. Es necesario reconocer el
problema, tomar decisiones para cambiar y buscar la ayuda
adecuada  cuando  sea  necesario.  La  fe  puede  acompañar  ese
proceso, pero no elimina la necesidad de actuar.

La  misma  lógica  se  aplica  a  las  tentaciones  cotidianas.



Justificar una conducta perjudicial con la idea de que se hará
únicamente una vez puede convertirse en el primer paso hacia
un hábito difícil de abandonar. En ocasiones, la decisión más
importante consiste en apartarse de la situación que favorece
la tentación y elegir un camino diferente.

La bendición de Dios está vinculada a la obra de Cristo en la
cruz y a la vida que se recibe en Él. Por eso, el creyente
está llamado a vivir con conciencia, evitando aquello que
destruye y procurando aquello que contribuye a la paz, la
responsabilidad y el bienestar.

Dios es presentado como aquel que tiene propósitos de paz y
vida para las personas, pero cada individuo debe asumir la
responsabilidad  de  sus  elecciones.  La  fe  no  consiste  en
esperar pasivamente que todas las circunstancias cambien, sino
en confiar en Dios mientras se actúa con sabiduría y se acepta
la responsabilidad por los propios actos.

Servir en lo secreto y vivir con
humildad
El mensaje central del Salmo 134 nos invita a reconsiderar
nuestra relación con el reconocimiento. En una sociedad que
valora la exposición pública, la fama y la apariencia, el
servicio invisible nos recuerda que muchas de las tareas más
importantes se realizan lejos de los aplausos.

Los  trabajadores  que  cuidaban  el  templo  durante  la  noche
cumplían una función indispensable sin ocupar el centro de la
atención. Su ejemplo nos anima a valorar a quienes mantienen
en funcionamiento nuestras comunidades, nuestras iglesias y
nuestros hogares, incluso cuando desconocemos sus nombres.

También nos invita a revisar nuestras propias motivaciones. No
siempre podremos evitar que nuestro trabajo sea visible, ni
todo  reconocimiento  es  negativo.  Lo  importante  es  que  la



aprobación de los demás no se convierta en la razón principal
de nuestras acciones.

La  humildad  auténtica  no  consiste  en  negar  nuestras
capacidades  ni  en  rechazar  todo  agradecimiento,  sino  en
comprender  que  el  valor  de  nuestro  servicio  no  depende
exclusivamente de los elogios que recibimos. Podemos trabajar
con diligencia, cumplir nuestras responsabilidades y ayudar a
los demás sin convertir cada buena acción en una oportunidad
para construir nuestra propia imagen.

Dios ve aquello que permanece oculto a los ojos humanos. Por
eso, el trabajo realizado en secreto, la oración íntima y las
acciones  discretas  conservan  su  valor  aunque  nadie  las
mencione públicamente.

La invitación final es a trabajar con fidelidad, servir con
humildad y agradecer a Dios por el sustento de cada día. El
Salmo  134  nos  recuerda  que  la  bendición  no  se  encuentra
únicamente en los grandes acontecimientos ni en los lugares
destacados, sino también en la vida de quienes permanecen
fieles mientras otros descansan.

Que esta reflexión nos anime a valorar el trabajo invisible, a
reconocer  a  quienes  sirven  sin  buscar  protagonismo  y  a
bendecir al Señor tanto en los momentos favorables como en los
días de dificultad. Porque, aunque el mundo no siempre vea lo
que hacemos, ninguna labor realizada con fidelidad pierde su
valor ante Dios.

Ajusta el texto para usar solo lo proporcionado


